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Tomad, pues, como modelo 
vuestro a san José, ya que lo 
tenéis como patrono, y para  
haceros dignos de vuestro  

ministerio, procurad sobresalir 
en virtud, a ejemplo de  

este gran santo.
MF 110,2

“ “ 
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A modo de preámbulo

El Papa Francisco, en la Carta apostólica “Patris 
corde” (Con corazón de padre) del 8 de diciembre 
de 2020, recuerda el 150.º aniversario de la decla-
ración de San José como Patrono de la Iglesia Uni-
versal y, con motivo de esta ocasión, a partir de la 
promulgación de la Carta y hasta el mismo día de 
2021, se celebre un año dedicado especialmente a 
él. También como Instituto y Familia Lasaliana, le 
rendimos especial honor por ser nuestro Patrón y 
Protector.

Este acontecimiento me ha llevado a sugerir las 
ideas que a continuación expongo sobre San José 
y que he ido recopilando de distintos documentos 
del Instituto.

Tal vez puedan servirnos para reflexionar y conti-
nuar, como Hermanos de La Salle, admirando las 
virtudes que La Salle nos recomienda y en las que 
el Papa insiste en la Carta: «Es necesario com-
prender –escribe Francisco–, el significado del 
trabajo que da dignidad, que se convierte en parti-
cipación en la obra misma de la salvación y oca-
sión de realización para uno mismo y su familia, 
el núcleo original de la sociedad. Quien trabaja, 
colabora con Dios porque se convierte en un poco 
creador del mundo que nos rodea» (PC 6). 

H. Carlos Cantalapiedra Plaza
Palencia, febrero 2021
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I. La Salle y San José

Corriente Josefina

	 Como en otros muchos temas, la Francia en el siglo XVII se unió a la corriente emanada del 
Concilio de Trento, en especial al Decreto sobre la invocación, la veneración y las reliquias de los san-
tos y sobre las santas imágenes. La Iglesia propuso a los cristianos y al clero modelos más próximos 
y más adaptados a los tiempos. Las figuras presentadas a la veneración e imitación de los fieles eran 
las de grandes hombres de la Reforma católica, pastores, fundadores o reformadores de órdenes reli-
giosas, grandes religiosos, celosos misioneros, orantes y contemplativos, personas fieles a la Iglesia, 
gobernantes y príncipes o personajes humildes.

	 Una de las características de la llamada “Escuela francesa de espiritualidad”, de la que partici-
pó el Fundador, era la consideración de Jesucristo como Verbo Encarnado. De ahí que, entre los santos 
preferidos de esa época figuraran los más próximos a Jesús, como es el caso de San José.

	 Si tomamos los escritos de La Salle nos damos cuenta cómo habla con mucha frecuencia de 
los santos. Tal vez esta influencia que le tocó vivir influyera para que su devoción al Santo Patriarca 
tuviera su raíz en la costumbre familiar de leer o escuchar la lectura de la vida de los santos, práctica 

común en familias piadosas como la suya. 

Descubrimiento del Santo

	 Entre los santos cuya vida y ejemplos descubrió Juan Bautista de La Salle se encuentra San 
José. Como canónigo de la catedral tuvo que acudir a recitar o cantar el oficio del santo, según las 
“lecturas” sacadas de los Padres de la Iglesia. De este modo, no sólo se ponía en contacto con la devo-
ción y culto a San José, sino que se empapaba de la doctrina que le atañía.
	
	 De La Salle sabe que se ha comprometido muy en serio con la Iglesia. Por eso, de acuerdo con 
sus padres, solicita recibir las órdenes menores, mientras cursa el primer año de filosofía. Lo hace el 
17 de marzo de 1668. No era el subdiaconado sino las órdenes de ostiario, lector, exorcista y acólito. Dos 
días después, en el hotelito de santa Margarita debió celebrarse con especial devoción la fiesta de San 
José.

	 En su segundo año de seminario en París, La Salle tomó mayor contacto con la parroquia de San 
Sulpicio prestando su colaboración en la catequesis. Quizá visitaba también las escuelas de la parro-
quia, por lo menos como catequista; acaso para verlas funcionar entre semana. 

	 Corría por entonces entre el clero cierta preocupación por las escuelas, por obtener maestros 
cristianos para los niños. A Adrián Bourdoise, fundador del seminario de San Nicolás-du-Chardonner 

en París se le atribuye la creación de una asociación de oración, bajo el patrocinio de San José, con esta 
única mira: pedir a Dios maestros cristianos. Muy pronto, los sacerdotes de San Sulpicio se adhirieron 
a esta piadosa iniciativa que logró asentarse en el ambiente. Podemos pensar que La Salle recogió en 

San Sulpicio esos gérmenes de vocación que van a desarrollarse más tarde.
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Manifestaciones de la devoción
	
	 En el transcurso de su vida encontramos varias circunstancias en las que se manifiesta de 
modo particular su devoción por el Santo. Blain en su Biografía propone una síntesis (CL 8, 492) en 
donde anota:

	 - Que su devoción al santo no era menor que la que profesaba a los ángeles y a San Miguel.
	 - Que selló esta devoción colocando a su Instituto bajo la protección de este gran santo,  
	 desde su creación.
	 - Que buscó constantemente los medios para honrarle y para que lo venerasen, de modo  
	 particular, con la recitación diaria de sus letanías, para vivir con el espíritu que había  
	 animado a San José, y con virtiendo el día de su fiesta en una de las más solemnes del Instituto.
	 - Que La Salle unía a las exhortaciones, su ejemplo. A pesar de su enfermedad se levantó para 	
	 celebrar la misa en la fiesta de San José en 1719, algunas semanas antes de su muerte.
	 - Que a punto de morir encomendó a los Hermanos el distinguirse por su devoción a San José, 	
	 a la que tantas veces les había exhortado en vida.

	 Según testimonio de Blain, conocemos los motivos de esta devoción particular: 
«Lo que más le impactaba en la vida admirable del santo esposo de la Madre de Dios era su gran docilidad 
al proceder de la divina Providencia, su sumisión a los mandatos más enojosos, su obediencia pronta a 
la voz del Señor, su vida oculta, su castidad angélica y por fin su ternura y amor para con Jesús y María. 
Virtudes de este gran santo que ansiaba imitar» (CL 8,492).

A La Salle le importa la devoción a San José
	 La importancia de la devoción a San José es grande. Su nombre figura 120 veces en los escritos 
de La Salle: 

• En las “Reglas Comunes” las alusiones al Santo son sencillamente para recordar a los Hermanos la 
devoción que le deben, así como las prácticas comunitarias en su honor. Esto manifestaba la impor-
tancia dada al patrocinio de San José sobre la naciente Obra.

	 De hecho, es especificaba: «A la una, los Hermanos se reunirán en el oratorio para recitar las 
letanías de San José, patrón y protector de la comunidad, para pedir su espíritu y asistencia para la 
educación cristiana de los niños» (RC 27,22).

•  En los Catecismos La Salle dedica la instrucción XVIII de su tercera obra –Del culto exterior y 
público– a la fiesta de San José, esposo de la Santísima Virgen.
	 A través de preguntas y respuestas, el texto presenta sucesivamente:
	 -  la identidad del santo;
	 -  su estilo de vida pobre y oculta de Nazaret;
	 -  sus virtudes principales;
	 -  las dificultades que encontró y las gracias particulares que recibió;
	 -  el modelo que nos ofrece.

•  En las “Meditaciones” nos podemos detener especialmente en la Meditación para la fiesta de San 
José (n.º 110), que sintetiza el pensamiento de su autor sobre el Santo, al que propone, más que cual-
quier otro, como ejemplo de los Hermanos.

	 La Salle al hablar en las Meditaciones sobre los santos tiene siempre elementos biográficos 
cuando enfoca uno o algunos rasgos identificadores del personaje contemplado. Los mismos rasgos 
que enfoca en su análisis de la vida de los Santos son los que los Hermanos han de tomar como uno de 
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los temas de su conversación en los recreos.

	 La Salle relaciona a los santos con los Hermanos, apuntando semejanzas, contrastes y conti-
nuidad entre la vida de ambos. Su empleo se relaciona con el de San José y es tan santo como el suyo: 
encargarse de los niños como José se encargó de Jesús. José poseía las cualidades y virtudes necesari-
as para ejercer su santo ministerio, el cuidado y guía exterior de Jesucristo. Era justo, sumiso a Dios y 
lleno de solicitud para con Jesús niño.

	 La Salle, a partir de la justicia de José respecto de Dios, establece un paralelo con la función del 
Hermano educador y propone a este santo como modelo. Siguiendo a varios de sus contemporáneos, 
pone en evidencia la misión educativa de San José cabe el Niño Jesús. ¿No tienen que ejercer los Her-
manos una misión análoga junto a los escolares?

	 Los relatos evangélicos referentes al nacimiento y a la infancia de Jesús subrayan la completa 
sumisión (de San José) a los designios de Dios. Y recuerda a los Hermanos la necesidad y excelencia 
de la obediencia, de la cual dice: que, entre todas las virtudes, es la que más os conviene en vuestro 
estado y empleo y la que os atraerá más beneficios.

Meditación para los domingos y fiestas (n.º 110) 
Para el día de la fiesta de san José – 19 de marzo

(Punto I)
Encargado por Dios san José de cuidar y dirigir en lo externo a Jesucristo, era importante que tuviese 
las cualidades y las virtudes necesarias para cumplir dignamente ministerio tan santo y elevado.

El Evangelio nos indica tres, que le cuadraban admirablemente para el cargo que se le había encomen-
dado: Era justo, era muy dócil a las órdenes de Dios, y tenía cuidado especial de todo lo relativo a la 
educación y mantenimiento de Jesucristo.

La primera cualidad que el Evangelio atribuye a san José es que era justo; y también era la principal 
de cuantas necesitaba, para ser capaz de dirigir a Jesucristo, pues siendo Dios y la santidad misma, no 
hubiera sido conveniente que quien estaba encargado de su dirección no fuera santo y justo delante 
de Dios.

Era, incluso, muy conveniente que, después de la Virgen Santa, fuera uno de los mayores santos que 
vivieran entonces en el mundo, para que guardara alguna proporción con Jesucristo, que había sido 
confiado y encomendado a sus cuidados.

El Evangelio dice también que era justo delante de Dios, es decir, enteramente santo. Y hasta hay moti-
vo para creer que san José, por privilegio particular, fue totalmente exento de pecado.

Vosotros estáis encargados, igual que san José, de un empleo santo que, por tener mucha relación con 
el suyo, exige también que vuestra piedad y vuestra virtud no sean corrientes. Tomad, pues, como 
modelo vuestro a san José, ya que lo tenéis como patrono, y para haceros dignos de vuestro ministerio, 
procurad sobresalir en virtud, a ejemplo de este gran santo.

(Punto II)
La segunda virtud que nos hace notar el Evangelio en san José es la santa y plena sumisión a las órd-
enes de Dios. Dios le advirtió por un ángel que permaneciera con la Virgen Santa cuando dudaba si 
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dejarla o no; e inmediatamente cesó de pensar en ello.

Después del nacimiento del Niño Jesús, Dios le avisó, de noche, que lo llevara a Egipto, para salvarlo de 
la persecución de Herodes; y en seguida se levantó y partió para llevarlo allá, con la Virgen Santa, su 
madre.

Después de la muerte de Herodes, Dios le comunicó que volviera a Judea; y volvió allá sin demora.

¡Ah!, ¡cuán admirable es esta pronta y sencilla obediencia en este gran santo, que no difirió ni un in-
stante la ejecución de lo que Dios deseaba de él!

¿Tomáis tan a pechos como este santo el cumplir la voluntad de Dios? Si queréis que Dios os conceda 
abundantes gracias, para vosotros y para la educación cristiana de los niños cuya tutela y dirección 
tenéis, debéis imitar a este santo en su amor y en su fidelidad a la obediencia; entre todas las virtudes, 
es la que más os conviene en vuestro estado y empleo, y la que más gracia os atraerá.

(Punto III)
El Evangelio nos hace admirar, además, en san José, el cuidado que tenía del Santísimo Niño Jesús, en 
la prontitud con que lo condujo a Egipto, en cuanto recibió el aviso de parte de Dios; en las precaucio-
nes que tomó al regreso, para no llevarlo a Judea, por temor de Arquelao, que reinaba allí en sustitu-
ción de su padre Herodes; y en la pena que experimentó de haberlo perdido, al regreso de Jerusalén, 
como lo atestigua la Santísima Virgen con estas apalabras: Tu padre y yo, muy preocupados por ti y 
llenos de aflicción, te hemos estado buscando.

Dos cosas suscitaban en san José tan singular solicitud para con Jesús, a saber: el encargo que le había 
hecho el Padre Eterno y el tierno amor que profesaba a Jesús.

Vosotros debéis poner tanta diligencia y cariño en que los niños cuya dirección tenéis conserven o 
recuperen la inocencia, y en alejar de ellos cuanto pueda perjudicar su educación o impedirles que 
alcancen la piedad, como tuvo san José por todo lo que podía contribuir al bien del Niño Jesús; ya que 
estáis encargados de estos niños por parte de Dios, como lo estaba san José del Salvador del mundo.

Ése es también el primer cuidado que debéis tener en vuestro empleo, si deseáis imitar a san José, que 
nada tenía más a pechos que atender las necesidades del Niño Jesús.

En el Manual de piedad:
En el Manual de Piedad, para uso de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, se recogían una serie de 
Himnos, Letanías y Oraciones dedicadas a San José. Añado algunas, como recuerdo de las que durante 
el año rezaban los Hermanos en diversas ocas	 iones. 

Ofrendas en honor de la Santa Infancia: Segunda ofrenda del Pater aeterne… 

Padre eterno, a tu honor y gloria, y por mi eterna salvación todas las adversidades que la Santís-
ima Virgen y San José padecieron en el largo y trabajoso viaje de Nazaret a Belén, y la angustia 
de sus oraciones al no hallar lugar en que recibir al salvador del mundo que iba a nacer. Gloria al 
Padre…. 
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En la oración de la mañana: Encomendémonos a San José, Patrono y Protector 
nuestro: 

Fidelis Joseph, quem constituit Dominus suae carnis nutritium, suae Matris solatium, et solum 
in terris magni consilii coadjutores fidelissimum, impetra ut faciamus voluntatem Patris, ut 
coferamus in corde nostro quae completa sunt in Filio, et ut, abundante Spiritus Sancti gratia, 
mundo corde et casto corpore Deo serviamus. 

Consagración del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas a San 
José: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén Glorioso San José, Esposo virginal 
de María, Padre adoptivo del Niño Dios, Jefe de la Sagrada Familia, postrados a vuestros pies, 
venimos a renovaros en este día la consagración que os hizo nuestro bienaventurado Padre, San 
Juan Bautista de La Salle, en los comienzos de su Instituto, poniéndolo debajo de vuestro po-
deroso Patrocinio. A imitación suya, os consagramos, con todo el amor de que somos capaces, 
nuestras personas, nuestros alumnos, nuestras comunidades, nuestras casas de formación y 
nuestra Congregación entera, suplicándoos humildemente queráis tenerla por vuestra y enco-
mendarla al adorable Corazón de Jesús y al Corazón Inmaculado de María, en todas sus necesi-
dades y peligros, presentes y por venir. 

Dignaos, oh glorioso Protector nuestro, aceptar esta ofrenda, y, para que sea menos indigna de 
Vos, alcanzadnos la gracia de adelantar cada día más en todas las virtudes religiosas, de las cua-
les fuisteis tan admirable modelo: en la humildad, mortificación y desprendimiento; en el amor 
y práctica de una pobreza, de una castidad inviolable, y obediencia pronta, sencilla y filial. In-
spiradnos para con nuestros discípulos, la abnegación, vigilancia y respeto que Vos practicasteis 
con el Niño Dios; excitad en nuestros corazones un celo cada vez más ardiente para trabajar en la 
educación cristiana de la juventud, y especialmente de los niños pobres. 

Quiera Dios, glorioso Patrón nuestro, que procuremos su gloria, cuanto nos sea posible, y fomen-
temos cada día más vuestro culto y el del Niño Jesús y de María Inmaculada; y que, después de 
haber consumido nuestra vida en procurar que sea amada y bendecida la Sagrada Familia en la 
tierra, tengamos la dicha de exhalar nuestro último suspiro pronunciando los sagrados Nombres 
de Jesús, María y José, y vayamos luego a cantar en el cielo el cántico de amor y acción de gracias, 
por toda la eternidad. Amén. (Sancte Joseph, Patrone noster dilectissime, ora pro nobis. Tres 
veces.) 

Entre las principales devociones que señala el Manual de Piedad.

· San José:
“Tomemos a San José, nos dice Gerson, por el primero de nuestros patronos, el más íntimo de 
nuestros amigos, y el más poderoso de nuestros protectores.” Sus sublimes prerrogativas, la glo-
ria de haber sido escogido por la santísima Trinidad como esposo de María; los honores de que 
ha sido, y sigue siendo objeto de parte de la Iglesia, de los Ángeles y de los Santos; los ejemplos de 
nuestro santo Fundador; los beneficios que el ilustre Patriarca ha prodigado a nuestro Instituto; 
los favores personales de que le somos deudores: todo nos obliga a profesarle singular devoción. 

San José es nuestro Protector especial, pues la Iglesia ha puesto nuestro Instituto bajo su patroci-
nio, según consta por la Bula de aprobación: acudamos pues a él con toda confianza en nuestras 
dificultades espirituales y temporales; supliquémosle que se digne proteger a nuestros Superio-
res, a nuestros Hermanos, a nuestros Novicios y a la numerosa juventud de nuestras escuelas y 
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de nuestras obras de perseverancia. 

San José es nuestro intercesor cerca del Señor: expongámosle nuestras necesidades, las de nue-
stras familias, de nuestros discípulos y de las personas a quienes amamos. San José es nuestro 
Modelo: meditemos a menudo sus virtudes y sobre todo pongamos empeño en practicarlas. San 
José es Guía de las personas que aspiran a la perfección: pidámosle la gracia que necesitamos 
para llegar a ser hombres de oración y de sacrificio. San José es patrono de la juventud: pidámosle 
que se digne comunicarnos su espíritu para dirigir a nuestros discípulos, enseñarnos a amarlos 
como él amaba a Jesús, y alcanzarnos todas las virtudes que constituyen al buen maestro. 

Puesto que por tantos títulos debemos amar, imitar y venerar a San José, no pasemos un solo día 
sin demostrarle nuestra devoción. Roguémosle, honrémosle, imitémosle, y enseñemos a nue-
stros discípulos a rendirle los mismos homenajes. Y él por su parte, bendecirá nuestros trabajos, 
nos elevará a gran perfección, hará que seamos dignos hijos de San Juan Bautista de La Salle, y 
finalmente, nos alcanzará un fin dichoso después de una vida santa. 

Niño Jesús: En esta devoción se nos dice en la Oración al Niño Jesús en el pesebre: 
Os adoro, Verbo encarnado, verdadero Hijo de Dios desde toda la eternidad, y verdadero hijo de 
María en la plenitud de los tiempos. Al adorar a vuestra divina Persona y la humanidad a que se 
ha unido, no puedo menos de venerar también al pobre pesebre que os acogió al nacer y fue ver-
daderamente el primer trono de vuestro amor. ¡Oh si pudiera postrarme ante él con la sencillez 
de los pastores, con la fe de José y la caridad de María!... 

En la Oración eficaz se dice: 
Oh San José, Padre y Protector de los Vírgenes, custodio fiel a quien Dios confió a Jesús, la misma 
inocencia, y a María, Virgen de las vírgenes, os ruego y conjuro por Jesús y María, por estos dos 
depósitos que tanto amasteis, haced que libre de toda mancha de pecado, puro de espíritu y de 
corazón, y casto de cuerpo, sirva constantemente a Jesús y a María en una castidad perfecta. Así 
sea. 

En el “Acordaos” de San José: 
Acordaos, oh castísimo Esposo de la Virgen María, oh San José mi amable protector, que jamás se 
oyó decir que ninguno de cuantos han invocado vuestra protección e implorado vuestro auxilio, 
haya quedado sin consuelo. Movido yo de igual confianza, acudo a vos y me encomiendo a vuestra 
bondad con todo el fervor de mi alma. No desechéis mis súplicas, oh Padre putativo del Redentor; 
antes oídlas propicio y dignaos despacharlas favorablemente. Amén 

En la oración de San Bernardino de Siena: 
Acordaos de nosotros, oh bienaventurado José, y ayúdanos con vuestras súplicas y vuestra inter-
cesión cerca de Aquel que quiso ser mirado como Hijo vuestro. Haced que nos sea propicia tam-
bién la bienaventurada Virgen, vuestra esposa y Madre de Aquel qué, con el Padre y el Espíritu 
Santo, reina en los siglos de los siglos. Amén 

Del Libro de Oficios de los Hermanos de San Yon:
 

Os saludo, oh bienaventurado José, Patrono nuestro, Padre putativo de Jesucristo nuestro Señor; 
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por vuestro siete dolores y alegrías, acordaos de nosotros, y juntamente con vuestra Esposa, 
la castísima María, sed nuestra ayuda en nuestras necesidades, ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amén. 

Oración por la Iglesia (Su Santidad León XIII): 
A vos, bienaventurado San José, acudimos en nuestra tribulación, y (después de implorar el auxi-
lio de vuestra Santísima Esposa) solicitamos aquí confiadamente vuestro patrocinio. Por aquel-
la caridad que, con la Inmaculada los Virgen María, Madre de Dios, os tuvo unido, y por el paterno 
amor con que abrazasteis al Niño Jesús, humildemente os suplicamos que volváis benigno los 
ojos a la herencia que con su sangre adquirió Jesucristo, y con vuestro poder y auxilio socorráis 
nuestras necesidades.

Proteged, ¡oh providentísimo Custodio de la divina Familia!, la escogida descendencia de Jesucri-
sto; apartad de nosotros toda mancha de error y de corrupción; asistidnos propicio desde el cielo, 
fortísimo libertador nuestro, en esta lucha con el poder de las tinieblas; y como en otro tiempo li-
brasteis al Niño Jesús de inminente peligro de la vida, así ahora defended la Iglesia santa de Dios 
de las asechanzas de sus enemigos y de toda adversidad, y a cada uno de nosotros protegednos 
con perpetuo patrocinio, para que, a ejemplo vuestro, y sostenidos por vuestro auxilio, podamos 
santamente vivir, piadosamente morir, y alcanzar en los cielos la eterna bienaventuranza. Amén. 

Oración: 
Oh José, padre virginal de Jesús, Esposo purísimo de la Virgen María, interceded cada día en nue-
stro favor cerca de Jesús, Hijo de Dios, a fin de que provistos del auxilio de la gracia, peleemos 
victoriosamente durante la vida, y seamos por él coronados en la hora de la muerte. 

Oración a San José (San Juan Bautista de La Salle): 
Oh gran San José, que aunque perteneciendo a la real familia de David, quisisteis dedicaros a un 
oficio pobre, abyecto y trabajoso por amor a Dios, a fin de vivir oculto y desconocido del mun-
do; oh vos que por vuestra incomparable humildad, merecisteis ser ensalzado a la honra de ser 
Esposo de la Madre de Dios y de ser tenido por padre del Verbo encarnado, os suplico que en 
unión con María vuestra santa Esposa, os dignéis pedir a Dios que me conceda la virtud de… me-
diante una constante aplicación a practicarla. 

Letanías de San José (Se rezaban después del recreo de la comida): 

Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad 
Cristo, escúchanos 
Cristo, óyenos 
Dios Padre celestial, 
ten piedad de nosotros 
Dios Hijo Redentor del mundo
Dios Espíritu Santo
Trinidad Santa que eres un solo Dios
Santa María, ruega por nosotros 
San José 
Ilustre descendiente de David
Lumbrera de los Patriarcas
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Esposo de la Madre de Dios
Castísimo custodio de la Virgen 
Padre nutricio del Hijo de Dios
Solícito defensor de Jesús
Cabeza de la Sagrada Familia
José justísimo
José castísimo
José Prudentísimo 
José Esforzadísimo 
José Obedientísimo
José Fidelísimo 
Espejo de paciencia
Amante de la pobreza
Modelo de los trabajadores
Gloria de la vida doméstica
Custodio de las Vírgenes
Amparo de las familias
Consuelo de los atribulados
Esperanza de los enfermos
Patrono de los de los moribundos
Terror de los demonios
Protector de la Santa Iglesia.

Oración a San José patrono de la Iglesia Universal: 
Oh poderosísimo Patriarca San José, Patrono de la Iglesia universal, que siempre os ha invocado 
en sus ansiedades y tribulaciones: dirigid una mirada de compasión al mundo católico, desde el 
alto trono de vuestra gloria. 

Conduélase vuestro corazón paternal al ver a la Esposa mística y al Vicario de Jesucristo abru-
mados de dolor y perseguidos por enemigos poderosos. Por las angustias y amarguras que pa-
decisteis en la tierra, os conjuro que os dignéis enjugar las lágrimas de nuestro venerando Pon-
tífice; defendedlo, libradlo e interceded por él cerca del Dador supremo de la paz y de la caridad, 
a fin de que desaparezca toda adversidad, se disipe todo error, y la Iglesia entera pueda servir a 
Dios con completa libertad. Ut destructis adversitatibus et erroribus universis, Ecclesia secura 
Deo serviat libertate.Amen 

Archicofradía de San José 
Esta Archicofradía ha sido erigida canónicamente en el Colegio de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas de Beauvais (Francia) por breve del Sumo Pontífice Pío IX, fecha 24 de septiembre de 
1861, con derecho a admitir socios y de afiliarse. Cofradías semejantes en toda Francia y sus co-
lonias, y mediante autorización especial, en todos los demás países. 

Tiene por fin: 
1º difundir cuanto fuere posible la devoción a San José; 
2º alcanzar su protección a favor del Soberano Pontífice, de los Estados católicos, de las Comuni-
dades religiosas y de las familias cristianas; 
3º pedir la conversión de los enemigos de la Iglesia y de los países separados de su unidad; 
4º alcanzar para los socios y para todos sus allegados, la bendición de Dios durante la vida y so-
bre todo la gracia de una santa muerte. 
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Para ser miembro de ella, es preciso: 
1º alistarse en el centro de la Archicofradía, en Beauvais, o en una de las Cofradías afiliadas; 
2º rezar cada día la Salutación angélica y decir tres veces la siguiente invocación: San José, inter-
ceded por nosotros. 

Conforme al rescripto del 16 de julio de 1864, y a la circular del 25 de agosto del mismo año, los 
Hermanos aplican diariamente por las intenciones de la Archicofradía la oración: Oh glorioso 
San José, de la oración de la noche. 
En virtud de un rescripto otorgado el 1º de abril de 1903, todos los Hermanos del Instituto, sea 
cual fuere el país a que pertenezcan, pueden alistarse en la Archicofradía y aprovecharse de las 
ricas y muchas indulgencias que le han sido concedidas. 
(A continuación, en el Manual de Piedad, se indican algunas de las indulgencias concedidas a la 
Archicofradía…) 

Quicumque
(Después de la recreación de Medio Día, se rezaba el responsorio en Honor de San José, el “famo-
so” Quicumque sanus…  Se anotaba que Después de cada estrofa que diga el Presidente, repiten 
los Hermanos la primera: 

Quicumque… Quicumque sanus vivere, cursumque vital claudere in fine laetus expetit, opem 
Josephi postulet (Quien desee vivir sano en el alma, y cerrar con gozo el curso de su vida, implore 
la asistencia de José) 

Hic Sponsus almae Virginia, Paterque Jesé creditus, Justus, fidelis, integer, quod poscit, orans 
impetrat, (Él es esposo de la Virgen Madre, tenido por padre de Jesús; justo, fiel, íntegro, que 
cuanto pide obtiene) 

Foeno jacentem parvulum adorat; et post exsulem solatur; inde perditum quaerit dolens, et in-
venit. (Adora al Infante reclinado en el heno, lo consuela en el destierro, y habiéndolo perdido, 
búscalo apenado y lo halla) 

Mundi supremus Artifex ejes labore pascitur; summi Parentis Filius obedit illi subditus. 
(El Supremo Artífice del mundo con su trabajo es sustentado; el Hijo del Eterno Padre le obedece 
como súbdito. 

Adesse morti proximus cum Matre Jesum conspicit; et, inter pisos jubilans, dulce sopore solvitur. 
(En el trance de la muerte ve junto a sí a Jesús y a su Madre; y entre ellos, de júbilo radiante, en 
dulce sueño expira.) 

Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto… Ant.: Ecce fidelis servís et prudens, quem constituit Do-
minus super familiam suma 
(Este es el siervo fiel y prudente a quien constituyó el Señor sobre su familia) 
V: Ora pro nobis, beate Joseph… 
R/. Ut digni efficiamur promissionibus Christi 

Oremus: Deus qui ineffabili providential beatum Joseph Sanctissimae Genitricis tuae Sponsum 
eligere dignatus es, praesta, quaesumus, ut quem protectorem veneramur in terries, intercesso-
rem habere mereamur in caelis. qui vivis et regnas in saecula saeculorum. Amen. 
(Oh Dios, que con ineffable provicencia te dignaste elegir para Esposo de tu Santísima Madre al 
bienaventurado San José, concédenos que merezcamos tener por intercesor en el cielo a quien 
veneramos como protector en la tierra; Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén) 
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Oramos a San José nuestro Patrón y Protector 
(Se rezaba en la oración de la tarde) 

Glorioso San José, que fuisteis escogido por Dios para se padre nutricio del Verbo hecho carne, 
consuelo de su Santísima Madre, colaborador fidelísimo y único entre todos los hombres de su 
más grande designio: alcanzadnos la gracia de cumplir en toda la voluntad del Padre, de meditar 
con el mayor afecto los misterios consumados en la persona del Hijo; y por la abundancia de gra-
cias del Espíritu Santo, de perseverar puros de corazón y castos de cuerpo en el servicio de Dios. 
Amén. 

Oración por los agonizantes: 
Padre eterno, por vuestro amor a San José, a quien escogisteis entre todos los hombres para re-
presentaros en la tierra, tened piedad de nosotros y de los pobres agonizantes. - Pater, Ave, Gloria. 

Hijo eterno de Dios, por el amor que tuvisteis a San José, vuestro fiel custodio sobre la tierra, 
tened piedad de nosotros y de los pobres agonizantes. 

Espíritu Santo, por vuestro amor a san José que con tanta solicitud amparó a la Santísima Virgen 
María, vuestra Esposa amadísima, tened piedad de nosotros y de los pobres agonizantes. 

Hay además en el Manual de Piedad, otras oraciones breves a San José, que repiten lo expuesto en al-
gunas de las oraciones largas. También entre las principales devociones, hay un Himno, extenso, a San 
José para el día de su fiesta: Te, Joseph, ccelebrent agmina caelitum: Te cuncti resonent christiadum 
chori, qui clarus meritis junctus es incly tae Casto foedere Virgini.

En su Testamento (4,0,1), La Salle recomienda a los Hermanos, después de encomendar a 
Dios su alma y a la naciente Sociedad, que «no se separen en lo más mínimo de la Iglesia 
romana», y «que profesen mucha devoción a Nuestro Señor, que amen mucho 
la Sagrada Comunión y el ejercicio de la oración mental, y que tengan devoción 
especial a la Santísima Virgen y a san José, patrono y protector de su Socie-
dad», al que había manifestado gran devoción a lo largo de su vida.

Desde la fundación del Instituto la devoción a San José entre los Hermanos ha tenido un puesto im-
portante y ha perdurado a través de los siglos. En muchos lugares, a pesar de la secularización sufri-
da en estas últimas décadas, volvemos a encontrar el mantenimiento de las prácticas de piedad con 
respecto a la solemnidad particular de su fiesta, y el poner bajo su patrocinio numerosos estable-
cimientos escolares y comunitarios en todo el mundo. La piedad de los Hermanos permanece vin-
culada a San José en cuanto que «participó en la obra de salvación mediante la edu-
cación humana de Jesús y fue fiel hasta la muerte a su humilde paternidad»  
(Regla de 1987, n.º 77).

	 En la Regla de 2015 la devoción al Santo ha quedado recogida en el n.º 75: «Los Hermanos 
hallan un modelo para su vida en San José, que participó en la obra salvado-
ra mediante la educación humana de Jeucristo. Lo invocan, recordando que el 
Fundador puso el Instituto bajo su protección».

[Muchas de estas ideas son síntesis de los trabajos realizados en los tomos 2 y 3 de los “Temas lasa-
lianos”, en los artículos de los HH. Edgar Hengemüle (“Santos”, pág. 231) y Michael Buttigieg y Leon 
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Lauraire (“Devoción a San José”, pág. 80), así como en la obra del H. Saturnino Gallego “Vida y pensa-
miento de San Juan Bautista de La Salle”, Tomo I]

2. Curiosidades lasalianas sobre San José
El sello del Instituto:
	 Un interesante y erudito artículo sobre el tema fue escrito por el H. Henry en el “Boletín del Instituto” 
(n.º 148) de enero de 1957. Lo que sigue es un resumen del artículo.

- El sello del Instituto más antiguo data de 1704. Se encuentra en una carta, frag-
mentado en dos partes y muestra a San José con el cayado de peregrino en su 
mano izquierda, conduciendo al Niño Jesús. La parte superior tiene el lema “VIVA 
JESÚS”.

- Reproducción de un sello de lacre empleado por San Juan Bautista de La Salle 
para sellar tres obediencias con fechas de 1707, 1708 y 1709. Representa a San José 
y el Niño Jesús. Es redondo y tiene la inscripción “LES FRÈRES DES ECOLES 
CHRETIENNES”.

- En un manuscrito de 1711 se encuentra el monograma IHS, sobre el cual 
está una cruz con rayos, rodeada por la inscripción “LOS HERMANOS DE 
LAS ESCUELAS CRISTIANAS”.

- Las Reglas y Constituciones de los Hermanos de las Escuelas Cristianas 
aprobadas por el Papa Benedicto XIII fueron impresas en Ruán en 1726. 
En una de sus últimas páginas aparece un sello rectangular. Enmarcando la 
imagen de San José, con una azucena en la mano izquierda y llevando al Niño 
Jesús, aparece la inscripción “LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRI-

STIANAS”. Un sello ovalado en cera de diseño semejante, fue utilizado por el Superior General en el mismo 
año, en un documento en el que aparecen las firmas de otros siete Hermanos.

- En las actas del Capítulo General de 1751 se dice que «en el futuro el sello del Instituto será la estrella pla-
teada, sobre un campo azul, con el lema “SIGNUM FIDEI”». En 1784, el H. Agatón, 10.º Superior General, 
envió desde San Yon una comunicación en la cual aplicó el sello del Instituto. Desde entonces este ha sido, 
con pequeñas variantes, el sello oficial.

- Existe un sello empleado por el Hermano Director de Nancy, en febrero de 1791 que es ovalado, con la ima-
gen de San José y el Niño Jesús y la inscripción “LES FRÈRES DES ECOLES CHRETIENNES”.

- Hacia 1924, el sello tomó la forma actual, fácilmente identificable. El único cambio significativo se dio en 
1952. Durante la celebración del Tricentenario, la Circular del 6 de enero de 1952 informó que el lema “IN-
DIVISA MANENT” (“lo que está unido, permanezca”), debería ser añadido al sello del Instituto.

- Cuatro años después, el Capítulo General de 1956 pidió «retomar al sello tradicional con el único lema: 
“SIGNUM FIDEI”».

[Ver “Bulletin” n.º 125, 1951, pág. 164; n.º 127, 1951, pág. 290; n.º 150-151, 1957, págs. 191-198]
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Devoción al Smo. Niño Jesús y a San José en el Instituto
	 En la Bula “In Apostolicae dignitatis solio” del Papa Benedicto XIII se señala que el Instituto está 
«bajo el patrocinio del santísimo Niño Jesús y de San José».

	 Por este doble patronazgo desde el principio del Instituto se adoptó como sello un cuadrado rectan-
gular donde se ve a San José dar su mano derecha al Niño Jesús que tiene en su mano izquierda la flor de lis. 
Como leyenda: “LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS”. Este sello tan sencillo apareció por 
primera vez en la portada de las “Meditaciones para el tiempo del Retiro” editadas en Ruán en 1730 en la casa 
de Antoine Le Prévot, de la calle Saint Vivien. Otros libros editados posteriormente llevan este sello hasta el 
año 1751 que será substituido por el “SIGNUM FIDEI”.

 Circulares de Superiores Generales sobre San José
	
	 A lo largo de la historia de nuestro Instituto han sido numerosos los textos, especialmente las Circula-
res de los Superiores Generales, que han tratado la figura de San José:

Del Hermano Frumencio, Vicario General:
-	 Circ. 2b (ene-1808), Lyon: Celebración de la fiesta de San José, patrono de los Hermanos de las Escue-
las Cristianas, en la iglesia del Petit Collège de Lyon, el 6 de enero (Bulletin de Lyon, n.º 1).
-	Del Hermano Anacleto:
-	 Circ. 59b (13-sep-1830), París: Carta Circular: Rezo de oraciones especiales indicadas por el Capítulo 
General.
Del Hermano Felipe:
-	 Circ. 134 (20-feb-1844, París): Carta Circular en la que se pide hacer una novena general a San José.
-	 Circ. 140 (15-ene-1845, París): Carta Circular en la que se invita para honrar aún más a San José.
-	 Circ. 145 (14-ene-1846), París: Carta Circular para pedir la intercesión de la Santísima Virgen y de 
San José en la Casa Madre.
-	 Circ. 147 (14-abr-1846), París: Carta Circular recomendación de la devoción a San José. 	 Favores. 
Mes de María.
-	 Circ. 230 (02-mar-1857, París): Intensificar la devoción a San José, Patrono del Instituto, ante la exten-
sión que adquiere la Congregación.
-	 Circ. 237 (01-ene-1858), París: Carta Circular: Práctica de las virtudes que llevan a la perfección: 15, 
Por intercesión de San José, santa muerte.
-	 Circ. 239 (25-feb-1858), París: Carta Circular: En el mes de marzo, especial devoción a San José, pa-
trono y Protector de los Hermanos.
-	 Circ. 260 (18-ene-1860), París: Carta Circular. Invitación a la confianza y a la devoción a San José.
-	 Circ. 289 (29 jul-1862), París: Carta Circular: Por indulto, se pueden celebrar las fiestas del Patrocinio 
de la Santísima Virgen y de San José con rito doble de 1ª clase.
-	 Circ. 305 (20-feb-1864), París: Carta Circular. Envío del libro de Meditaciones sobre San 	 José.
-	 Circ. 310 (25-ago-1864, París): Carta Circular a propósito del Rescripto que nos permite participar 1º 
en la Archicofradía de San José, de Beauvais.
-	 Circ. 320 (20-oct-1865), París: Carta Circular indicando a los Hermanos Directores que no tienen 
reliquia de San José en la capilla.
-	 Circ. 330bis (12-feb-1867), París: Carta Circular, exhortación ante la llegada del mes de marzo, consa-
grado a San José.
-	 Circ. 335 quat (15-feb-1868), París: Carta Circular: Experiencia de la protección de San 	 José al 
Instituto.
Del Hermano Juan Olimpio:
-	 Circ. 373p (20-may-1875), París: Circular donde se habla de dos medallones en pasta de 	 0,30 x 0,17, 
con la Santísima Virgen y San José.
Del Hermano Irlide:



15

-	 Circ. 5 (07-abr-1876), París. Aniversario de la muerte del Fundador. Consagración del Instituto a San 
José.
-	 Circ. 5c (abr-1876): Envío de la fórmula de consagración del Instituto a San José el domingo de su 
Patrocinio.
Del Hermano José:
-	 Circ. 57c (04-mar-1891), París: Inscripción en las Archicofradías de San José (Nevers).
Del Hermano Gabriel María:
-	 Circ. 110 (02-feb-1902), París: Celebración del mes de San José.
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3. Comunidades y Obras Educativas con el 
nombre de San José1 

Comunidades de Hermanos dedicadas a San José:

DISTRICT AFRIQUE CENTRALE
Pays			   Ville			   Nº	
Guinea Ecuatorial	 BATA - LITORAL	 01	 Comunidad La Salle - de San José

DISTRICT D’ANTANANARIVO
País			   Ciudad		  Nº	
Madagascar	 AMBATONDRAZAKA	 02	 Communauté de Saint Joseph
Madagascar	 AMBOSITRA			   03	 Communauté de Saint Joseph
Madagascar	 ANTANANARIVO
Ambohimangakely				    04	 Maison de Retraite Saint Joseph
Madagascar	 ANTANANARIVO
Andohalo					     05	 Communauté de Saint Joseph
Madagascar	 TOAMASINA			   06	 Communauté de Saint Joseph

DISTRITO ANTILLAS - MÉXICO SUR
Pais			   Ciudad		  Nº	
México	 HUASCA DE OCAMPO	 07	 “Mesón de San José” (Casa de Retiro)

DISTRITO ARGENTINA - PARAGUAY
País		  Ciudad			   Nº	
Argentina	 VILLA DEL ROSARIO	 08	 Comunidad San José

DISTRITO ARLEP
País		  Ciudad			   Nº	
España	 BEASAIN			   09	 Comunidad La Salle - San José
España	 CAMBRILS			   10	 Casa San José 
España	 TERUEL			   11	 Comunidad La Salle - José

D. DE BELGIQUE-SUD
Pays		  Ville				    Nº	
Belgique	 CARLSBOURG		  12	 Résidence St-Joseph

DISTRITO BOGOTA
País		  Ciudad			   Nº	
Colombia	 CÚCUTA			   13	 Instituto San José De La Salle
Colombia	 LAS PALMAS			   14	 Comunidad San José

DISTRICT OF EASTERN NORTH AMERICA (DENA)
Country	 City			   Nº	
USA		  BUFALO		  15	 St. Joseph’s Collegiate Community
USA		  PAWTUCKET		  16	 St. Joseph’s Lasallian Community

1 Conforme al Memento 2020	
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DISTRITO CENTROAMÁRICA - PANAMA
Pais		  Ciudad		  Nº	
Costa Rica	 SAN JOSÉ		  17	 Comunidad La Salle - San José

DISTRICT DE FRANCE
Pays		  Ville			   Nº	
France		 LEVIER		  18	 Communauté Saint-Joseph

DELEGATION OF INDIA
Country	 City			   Nº	
India		  GENGUVARPATTI	 19	 St. Joseph’s Boys’ Village

DISTRICT D’ITALIE
Nazione	 Città			   Nº	
Italie		  MILANO		  20	 Comunità Istituto “San Giuseppe”
Italie		  ROMA			  21	 Comunità Collegio “San Giuseppe” Istituto “De Merode”
Italie		  TORINO		  22	 Comunità Collegio San Giuseppe

LASALLIAN EAST ASIA DISTRICT (LEAD)
Country	 City			   Nº	
Singapore	 SINGAPORE		  24	 St. Joseph’s Community
Hong Kong	 HONG KONG		  25	 St. Joseph’s College Brothers’ Community

DISTRITO NORANDINO
Pais		  Ciudad		  Nº	
Colombia	 ANTIOQUIA		  26	 Comunidad Colegio San José de La Salle
Ecuador 	 EscobedoGUAYAQUIL 27	 Comunidad U. E. San José
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Obras Educativas Lasalianas dedicadas a San José

DISTRICT D’ANTANANARIVO 
Pays		  Ville				    Nº	
Madagascar	 AMBATONDRAZAKA	 01	 Lycée Privé Saint Joseph
Madagascar	 ANTANANARIVO		  03	 Lycée Privé Saint Joseph
Madagascar	 TOAMASINA			   04	 École Saint Joseph
 

DISTRITO ARGENTINA - PARAGUAY
País		  Ciudad			   Nº	
Argentina	 VILLA DEL ROSARIO	 05	 Colegio San José

DISTRITO ARLEP
País		  Ciudad			   Nº	
España	 BEASAIN				    La Salle-San José Ikastetxea
España	 CHICLANA DE LA F.		  06	 Colegio La Salle - San José
España	 JEREZ DE LA F.		  07	 Colegio La Salle-San José
España	 TERUEL			   08	 Colegio La Salle – San José

DÉLÉGATION DU BELGIQUE-NORD
Pays		  Ville				    Nº	
Belgique	 SINT-AGATHA-BERCHEM	 09	 Sint-Jozefsschool (meisjes)
Belgique	 GENK-Bokrijk		  10	 Sint-Jozefinstituut
Belgique	 KORTRIJK			   11	 Basisschool Sint-Jozefinstituut
Belgique	 TERNAT			   12	 Sint-Jozefinstituut

DÉLÉGATION DU BELGIQUE-SUD
Pays		  Ville				    Nº	
Belgique	 BASTOGNE			   13	 Institut Saint-Joseph
Belgique	 CARLSBOURG		  14	 Institut Saint-Joseph
Belgique	 CHATELET			   15	 Institut Saint-Joseph
Belgique	 CINEY				   16	 Institut Saint-Joseph
Belgique	 FRAMERIES			   17	 Institut Saint-Joseph
Belgique	 LA-ROCHE-EN-ARDENNE	 18	 Institut Saint-Joseph et du Sacré Cœur
Belgique	 LIEGE				    19	 institut Saint-Joseph
Belgique	 NAMUR			   20	 Ecole Saint-Joseph

DISTRITO BOGOTA
País		  Ciudad			   Nº	
Colombia	 BUCARAMANGA		  21	 Comunidad San José

DISTRITO BOLIVIA – PERÚ
País		  Ciudad			   Nº	
Perú		  CUSCO			   22	 Centro Educativo Privado San José - La Salle

DISTRITO CENTROAMERICA
País		  Ciudad			   Nº	
Honduras	 S. PEDRO SULA		  23	 Inst. Experimental San José La Salle 
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D. COLOMBO
Country		  City			   Nº	
Sri Lanka		  COLOMBO		  24	 St. Joseph’s College
Sri Lanka		  COLOMBO		  25	 St. Joseph’s Pre-School

DISTRICT OF EASTERN NORTH AMERICA (DENA)
Country		  City			   Nº	
USA			   BUFALO		  26	 St. Joseph’s Collegiate Institute
USA			   PAWTUCKET		  27	 St. Joseph’s Lasallian Community

DISTRICT DE FRANCE
Pays			   Ville				    Nº	
France			  ARGENTRÉ DU PLESSIS	 28	 Groupe Scolaire La Salle Saint-Joseph
France			  AUXERRE			   29	 Groupe Scolaire St. Joseph La Salle Ste Thérèse
France			  DIJON				    30	 Groupe Saint Joseph La Salle
France			  DIJON				    31	 École primaire Saint-Joseph
France			  JURANÇON			   32	 École et Collège La Salle Saint-Joseph
France			  LA ROCHE BERNARD  	 33	 Collège Saint-Joseph
France			  LANDIVISIAU		  34	 Collège Saint-Joseph-La Salle
France			  NANTES			   35	 Collège et Lycée St-Joseph du Loquidy La Salle
France			  PLOUDALMEZEAU		  36	 Collège Saint-Joseph La Salle
France			  PRUILLÉ LE CHÉTIF		 37	 Groupe Scolaire Saint-Joseph La Salle
France			  QUESTEMBERT		  38	 Collège Saint-Joseph La Salle
France			  RODEZ			   39	 Ensemble scolaire Saint Joseph La Salle
France			  SEMUR-EN-AUXOIS		  40	 École et Collège Saint-Joseph La Salle
France			  TINTENIAC			   41	 Collège Privé Saint-Joseph
France			  TOULOUSE			   42	 Ensemble Scolaire Saint-Joseph La Salle
France			  TROYES			   43	 Groupe Saint Joseph La Salle
France			  WATTRELOS			   44	 Collège Saint-Joseph La Salle

DELEGATION OF INDIA
Country		  City			   Nº	
India			   GENGUVARPATTI	 45	 St. Joseph’s Boys’ Village
India			   KEELAMUDIMAN	 46	 St. Joseph’s Higher Secondary School

DISTRICT OF IRELAND / GREAT BRITAIN / MALTA
Country		  City			   Nº	
Great Britain		  LONDON		  47	 St Joseph’s College

DISTRICT D’ITALIE
Nazione		  Città			   Nº	
Italie			   MILANO		  48	 Istituto “San Giuseppe”
Italie			   ROMA			  49	 Collegio “San Giuseppe” Istituto “De Merode”
Italie			   TORINO		  50	 Collegio San Giuseppe
Italie			   TORINO		  51	 Centro Universitario “Villa San Giuseppe”

LASALLIAN EAST ASIA DISTRICT (LEAD)
Country		  City			   Nº	
Hong Kong		  HONG KONG		  52	 St. Joseph’s Primary School
Malaysia		  KUCHING, Sarawak  	53	 St. Joseph’s School 
Malaysia		  KUCHING		  54	 St. Joseph’s School (Primary)
Philippines		  BACOLOD CITY	 55	 St. Joseph School – La Salle



20

Singapore		  SINGAPORE		  56	 St. Joseph’s Institution
Singapore		  SINGAPORE		  57	 St. Joseph’s Institution Junior

DISTRITO NORANDINO 
País			   Ciudad		  Nº	
Colombia		  ANTIOQUIA		  58	 Colegio  San José - La Salle
Ecuador		  GUAYAQUIL		  59	 U. E. San José – La Salle
Ecuador		  LATACUNGA		  60	 U. E. Particular San José La Salle
Ecuador		  QUITO			  61	 U. E. Particular San José La Salle
 
 
DISTRITO MEXICO NORTE
País			   Ciudad		  Nº	
México		  SALTILLO		  62	 Casa Hogar de los Pequeños “San José”
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